
LA SUBSISTENCIA Y COMERCIO
PREHISPANICOS 

EN LA REGION DE EL CAJON

Este artículo tiene un doble propósito; primero, tratará de reconstruir las prácticas 
[)ít:(:ol()!iilbiin¡â ; de; ¡siit)sist( :̂i(:ia ein la IFtíí̂ îí̂ n de ÍEi (Jarjdiri sí̂ ĵ uiRlí), (í)(:irríiíiar¡í las 
rtíl:ií:i()íi(ís (j(s irit(ír(:anil)i(3 ( (̂:()ri(^niico \̂ iĵ :̂rit€:s (;n ê s<i diphoca (le :i(:ue:rd(3 íi los 
!ie¡S(ilui(l():; ctel ¡ajiílli!$is de lâ s fíierit(ís de o¡3¡si(li<irm.

l  (:!i(̂ rri():; \/ariíis !-a:í()íi()s f)ara esc()^y(ír e¡5tos; t(5[)icos. ŷ tiitt̂  to(l(), el asiiiito de líis 
[)ná(:tic:ts (l<e sut)si¡st(ír)(:ia p)it3(:()l()!nl3ina:; rararri(íiit(í ¡si(l() trata(l() (̂ ri f)r(̂ i/i:is 
investigaciones en Honduras. La información recavadaporel Proyecto Arqueológico 
lEl (I!ajd)ri (ís iriijportaritê  ílet)i(l() at <ofincc la ]prim(ír̂ i r(̂ (:í)ii:;tru(:(:i(5Ti (le: e:st:ts 
prácticas en base a los materiales encontrados en las excavaciones. Por otra parte, 
las estrategias de subsistencia y las relaciones de tipo comercial son aspectos que 
interesan a todos los arqueólogos debido a que son fundamentales para la comprensión 
de la evolución cultural. Es de esperar que la información presentada aquí estimulará 
la discusión y dará paso a una más acertada comprensión de la adaptación cultural
(̂ ii(̂  líi (̂ u(̂  t(̂ Ti(:rii()s; e:r! e:l j^iiesííiitíí.

lÊl t)íitnjn de as€Titarrii(^nto ¡siiĵ ií̂ iií (]U(̂  l¡a ]Fte¡yi(5!i (l(í lEJÍ (I!ajdhn fti(̂  ()(:uí)íidíi 
originalmente durante el Período Formativo Tardío por agricultores que utilizaban 
el método de tala y roza. Estos grupos se establecieron en los ricos suelos aluviales 
(l(í las i/(̂ jĝ is :i 1() larjgo (fe l()s lFtí(3¡s S¡ulíi(:o y' l [̂urriu;/:i, l()s; (:u:il(ís (Sii ti(̂ nijpos 
precolombinos estuvieron cubiertos de bosque tropical. Los estudios sobre el uso 
íM:tiiiil (le l<i ti(̂ iTrat ll(̂ /̂a(l()s; a (:at)o [)():- \̂ l̂Llli<iiTi ]L̂ ol(e:r (19*8()), iri(li(:ari (¡ii(̂  las i/eĵ íis 
rriuíístraii tui (:i(:l() (jkí culti^/o y t)art)(í(:fio (íii iiiia ¡3!'ophorci(5ii (le 5 ¡a: 10 aHos (1(̂  u:;o 
pwc)r 1 cíe (l(^scaii¡5(), (:c)íi aLÍ¡ytiii()s ícemenos (̂ íip̂ acê ; (l(í s()]poíiLaLr uri us() c:cuitiiiu() <d<e 
aLÍr̂ Klí̂ tlí)!- de 2(3 aíl()s. í̂ istíi aúítaí p)rop)orci(5n (Ikí (:ulti /̂() (̂ n r(̂ la(:i(̂ ri (:()ii (íl l)artxí(:lio 
(ís jpo¡sil)l(í (l(̂ l)i(l() :i Los ( f̂ií(:tos (:orril)inaclos (Ikí l()s [)erí()(l()s (1(: de¡posi(:i(5ii aliii/ial 
coluvial, la rotación de los cultivos y el patrón de precipitación pluvial que restringe 
la agricultura, en muchas partes de ambos valles, a una cosecha por año. Por lo tanto, 
!i() (íí; sor[)r(ííTd(nit(̂  (̂ u€̂  l<i iriíls fíicrrtíí (:(3D(:€:ritra(:i(̂ ii (l(í aLS(íntaínicrit():; s<s dk̂ (íii, () 
adyacente, a las vegas.

O, 79d7. 7/ofM/Mrgño Je  Anfropo/ogüa  ̂ /7¿yíí?rM.
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En contraste, nuestro recorrido en las tierras altas no arrojó indicios de la existencia 
(jkí ijim (líírisa j3()l)l¿icidiri í;ri niriĵ tiii rri()ni(ír)to (Itiiiante l<t (^íX)ca p)r(5(:olornt)i!ia. ! ,os 
(jk;lj3̂ iíl()S} siií̂ l()s; de: las tií^rras iiltas: s(3!sti(írie:ri un lbosí]̂ i(í (leí {)i!i()$; r()l)les ciue: lí)s 
agricultores contemporáneos generalmente evitan debido a su baja productividad. 
El reconocimiento arqueológico de 47 km^en las tierras altas puso de manifiesto 
íJ¡yuíi()s ¡pee]U(íflos (:aseíii^3s es{)ar(:i(l()s IkD l:t!̂ B¡o (leí los tjrit)(ítario¡s rrieíri()iies, (̂ n 
donde los suelos son lo suñcientemente profundos como para permitir una agricultura 
a rri(íri()r (íscítl̂ i (IHiiiLli, IL̂ ítra y IFLaisernitnri 1 (íon fi-ecuerttíia s(í (íii(:ue:ritiiaji 
concentraciones aisladas de material Iftico que contienen puntas de proyectil del 
Período Clásico (cañón reducido) lo cual sugiere el uso periódico de esta área para 
la ciâ í̂t lít r(̂ ()()l(íccid)ri.

Las interrogantes que nos interesa resolver aquí son: 1) ¿Quó condiciones específicas 
de subsistencia dieron como resultado estos patrones de uso de la tierra? y 2) ¿Cómo 
explotaron los pobladores la diversidad ambiental como parte de un balanceado e 
integrado sistema de subsistencia? Una rigurosa estrategia de excavaciones se 
:̂ Ĵíic(5 ()ii íi(̂ ii(íll()$¡ luj3̂ ir(ís e:ri (l()ii(le s;e (íiiK:()íitjrairori l)<isure:r()s (l()in(6s;ti(:os, eri l()s 
(:uíil(̂ s s(í r(í(íô îe:roii phor rne(li() (l(í fhnos (:()la(l()î ^̂ ; uriat (:aritiílttíl (l(í ríiu(ístras¡. 
Asimismo, se procesaron más de 10,000 muestras de suelos usando el procedimiento 
de la flotación. Esto trajo como resultado la recolección de muchos restos, tanto de 
Hora como de fauna, que esbozan un amplio cuadro de las prácticas de subsistencia. 
Este va más allá de ser puramente el reñejo de una sola dimensión de actividades, 
talles ()()rri() la aî r̂i(:ultura la ¡descaí.

Los resultados sugieren que la economía de subsistencia de los grupos del Clásico 
irerrif)r;aji() llair(lí() (íri lai ]RLe¡yi(5n (l(í íil s<e (:c)rrip)oníia íl(í (iría stíiie (l(í
actividades relacionadas entre sí: 1) la agricultura de granos básicos, 2) la arboricultura 
íl(í una íirri{)liít ĝ atma (1(̂  íirl)()lkís lfrut¡Al(:s (li:;p)oriil)l(ís lot̂ atlnieritíí, 20 lít ]pMe¡s(:a 
recolección en la zona de las riberas y 4) la caza y recolección periódica en las tierras 
aLitais.

Los cultivos primarios representados en la colección del Proyecto Arqueológico El 
C^ón son: maíz frijol y ayote spp.)
(Lentz 1984). Aunque las fuentes etnohistóricas sugieren que los tubérculos fueron 
tmai iinjpoiiajnije ítK:nt(í (1(: :tlÍTn(íntos; ai 1() lar¡2̂ ) <d<e la <f2()sta ISf()rtíí (l(s: I2[ori(lutns aíi
momento del contacto (Steward 1948:31), no se ha identiñeado este tipo de plantas 
(íii iiu(ístr() Tiiaterial.

IL̂ os ns¡st()s de s(íis íLrt)ol(ís ñrtitales î ueron i(leritillcad()s (I-.<snt:z l!̂ ^̂ f̂) en í:()nte)(t()s
de basureros e incluyen zapote (PoMterij coyol
nance ''negrito" "capulín"

y ciruela (Spondias spp.). Estas especies se presentan en cuatro distintas 
comunidades de ñora localizadas dentro de una a dos horas de camino de la mayoría 
de los :;itios de la rtíĵ ií̂ ii. talít (le (ís¡:h5(:ies (let(;rinin;adas (jk̂ íirt)()l(ís en Aireas (le
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crecimiento secundario de !a vegetación, junto con una agricultura de roza, pudo 
haber incrementado e! potencial de los recursos naturales cercanos a las comunidades 
precolombinas. Esto podría explicar porque plantas silvestres, pero comestibles, 
como el ^'frijolillo'* y una variedad de moras tambión
están presentes en nuestras colecciones. Los restos de la fruta del coyol y la ciruela 
son tan abundantes en ciertos conjuntos domésticos que David Lentz, el paleobotánico 
de nuestro proyecto, considera fueron sembrados intencionalmente en los huertos 
de las casas. El coyol es la especie más abundante en la colección (Lentz 1984), lo 
cual es significativo puesto que la fruta puede ser consumida al natural, procesada 
í:c)rno a(:(̂ ite: o Ílsiiiientíida c(3rn() i/iii().

ELs (jíí iritíírdís (]ue¡ (:ie:rt:is jplaritaLS ĉ n-niesytilylê s, !mti\̂ aLS íle la ric) esrtáún
representadas entre los miles de restos carbonizados que componen la colección. 
Por ejemplo, la ausencia de ramón difícilmente puede ser
(íl resultado chs tiria (j(SÍl(:i(̂ rit(í {)rt̂ SMSirvnci(̂ ri y !ii¡ís l̂ it̂ ri ¡putíde stiĵ :̂ri¡r í̂ iie ¡ao 
constituyó una importante fuente de alimentación en el centro de Honduras. 
Igualmente, las castañas del roble abundantes en algunas áreas de
las tierras altas, no parecen haber sido utilizadas como un recurso alimenticio, al 
contrario de los grupos indígenas de Norteamérica.

La ausencia de animales como el pavo en nuestra colección de la fauna precolombina, 
indica que no contribuían de manera importante a la dieta de los grupos del Período 
(!láísi(:o <C!i la t̂ <ejyi(5rn de Iil (Jíij îri. !L̂ os arnilisis p̂ rtílirniiiart̂ s (!̂ e;ríiáünde:z 1^)899 
sitj?jer(:ri q¡ue lít p)rotííÍ!iíi {tiiirnal en la ctieta )̂t̂ 3ñ/(írií:i (jk̂ tiriat (:()rril)iii:tci<ón (Ik̂ 
actividades asociadas con la caza y la recolección. El venado spp.) y
el c(̂ Txl(3 (jkí rri()nt(í ¡sp̂ p).) fuí:r()ii (:aúnaílos <eii las lüerr̂ ts otilas y en las áiieíts
de crecimiento secundario de la vegetación, a lo largo de los ríos. Una variedad de 
pequeñas especies fue consumida también, en cuenta la guatusa (Dasyprocta 
punctata), tepeizcuinte armadillo (DjjypMj tacuazín

conejo spp.), tortuga
iguana lagarto (Cjí/TM/i y una cantidad de aves de
especies indeterminadas.

La separación de las escamas y vértebras de pescado en las muestras de flotación 
indicó que éste constituía una fuente adicional de proteína. Los jutes

que fueron consumidos en cantidades considerables probablemente 
durante los meses de la estación seca, podían ser recolectados, junto con las almejas 
y crustáceos, en los bancos de las corrientes fluviales. La presencia de grandes 
cantidades de jutes en la mayoría de los contextos domésticos, es de gran valor 
debido a que, además de comerse frescos, pueden utilizarse para preparar una 
!b<̂ l)i(la ;al(:oli( l̂i(:a.

En los últimos años, los investigadores interesados en reconstruir las prácticas de 
subsistencia tropicales en el área maya, han sugerido que la agricultura basada en
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(̂ 1 rriaÍ2̂ jñLie í:orrit)iiia(la (:<)!n iiriat <d<e áirt)()l(̂ s Íñrutíücís, pilaritas tin{3adí)Tî s 
tut)<$r(:iii()s;, (:r(eari(l() iiii rri()(jkíl() (3?i¡3l()ta(:i(5Ti <î yrî :()la (qu(e ¡s€í !ia íjkíriorniiiaíli) (sl 
"Bosque Tropical Artificial" (Wiseman 1978). En este modelo los mayas podrían 
haber combinado diferentes cultivos de tipo intensivo con la práctica de tala 
s(íl(í(:tii/a de:l t)()SKq[u<e ¡pana í:rear un rrií̂ tlit) :irnl)i(nitíí en ctoriíle: lais ¡ l̂íuims titil(^s praira 
la subsistencia fueron protegidas a expensas de las otras. El resultado podría haber 
s;ido TJí!i sist(í!Tia atg;rí(:ola <d(e aúíta pMro(lu(:tii/i(la(l q¡ue Tri¡aritui/() em iin rriíriiiiix) l()s 
efectos de la erosión y las plagas, conservó el contenido de nutrientes de los suelos 
y redujo la necesidad de constante desyerba.

iL̂ os (lat()s de la lR(í̂ yi(5n (jkí lil (Taj(5n (:()rire:sjp()n(ikíri ¡ai rri()(l(:l() ílt̂ l 13os(¡̂ J€í Ilrt)jpi(:al 
./̂ jrtifi(:ial ê ri i/íiri()$: stíritiilo:;. i?rini(íro, :t¡)OTl[an la t:\̂ idkí!i(:i¡t ¡sot)r(3 tjji sisttírn¡t 
diversificado de subsistencia, o sea la explotación de un amplio espectro de especies 
(li:;t)onil)les, í>c)ritraíli(:i(íri(l() la iciea cié iin sisteTTia c:s¡:wec:iali:za(l() ¡sciianieiite (sii ia 
producción de granos básicos. Segundo, ios cuitivos simuitáneos en ia misma 
parceia pudieron haber eievado ia extensión de tierra que podía ser cuitivada poruña 
unidad domóstica, reduciendo así ia inversión de labor relacionada con la desyerba. 
Esto es particularmente importante en un sistema de subsistencia en el cual la 
proteína animal que proporcionan la pesca y la recolección a la orilla de los ríos, no 
pueden ser practicadas en la estación lluviosa y, por lo tanto, se requiere de una 
crriííiit:̂ (:i(5ri iiac:ia la c:ajza cíTi l¡ts; ticínraLS ¡ilííisí.

Los datos presentados tienen una serie de interesantes implicaciones para los 
investigadores que trab^an en otras, áreas de Honduras En primer lugar, sugieren 

l()s; ŷrujpo¡s (le; ILas ticínraLS (̂ círitiialê ; ric) (:c)rit:il)ítri c:c)ri ¡triiimalkís (l()iii(Éstií:c)s c¡ue 
(Contril)u]/cír4Mi ííri l̂ îrrriat d(sci:;ii/a a la clicítíi. lít i/er:3c:i(laici clcí ê síLa (:()!i(:liis;iC)ri t)ij(3(lĉ  
ser sometida a prueba fácilmente por los proyectos arqueológicos que trab^an en 
las regiones vecinas por medio del análisis de sus colecciones de la fauna. Segundo, 
la ams(5!i(:i¡t (jk: ríirri(5íi¡ phe:!rrriit(3 ajstimiir su irri¡)onLajit(:ia prajnsi ÍD¡s sist(̂ m¡ts! (líí 
¡siil)sist(̂ rií:ia de l¡as; tií̂ n-â ; lLro{)i(:aLÍes ¡puíxie; lialbei* si(l() (íriílati:za(lít (lê nrLstsiatlt). 
TT€ír(:ê r(), (̂ 1 i/ítli)!- ¡Mljij(li(:¡tdo a laL atrt)<)ri(:tiltijiraL ]pareí:€í Í!i(li(:aLr í̂ ijí̂  los grup)os en (sl 
centro de Honduras pudieron con facilidad haber incorporado el cultivo del cacao 
eiu :su ni()li() (̂ (:ol(5¡Ti(:o t:ori uri o riinĵ iÍTi, (̂ ñ ĉto ¡):ira l¡ts a(:tii/i(l:t(líís
de subsistencia ya en práctica. Esto es de relevancia no por el hecho que carecemos 
de la evidencia que los grupos en la Región de El Cajón contaban con el cacao, sino 
¡Doirqiue l:t p)r()(lu(:cid)ri de (íSlLe í:ultii/(3 ¡)iiílo ŝ î* int(íiis¡iíi(:ítdíi siii rriíi)̂ or(es; 
inconvenientes y transformada en un producto de exportación en el mercado inter­
regional. En especial, hacemos mención de esto en referencia al comercio con cacao 
( í ? ( i : ; t ( n i t í í e n e ! c o n  ^^ij(:atííri,d(:ual¡3ii(íd(íiial)< îT;e îriií:ia(l()íínuria<6¡:hocja 
tíiTí tíírn[)íiana í:orTi() (3l ]F̂ erí()d() (Î Lási(:().

Por último, debería tomarse en cuenta que la agricultura de tala y roza en Honduras, 
tc)rri(S uri as¡3€í(:to ríílati /̂arriííntíí ctiíi^rejite ¡il íl(: las otiraLS ¡irt̂ as (Ikí í̂ le¡5()arri(̂ ri(:¡i. I-,(3S 
suelos en los valles aluviales podían sostener una cosecha con ciclos más cortos de
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barbecho y sustentar una más densa población que en e! Petón (Loker 1986). Esto 
puede explicar el porqué ciertos vestigios de agricultura intensiva como irrigación 

teinraz:ajs n() se han iíjkíntiíñícaíjo en ]Fl()!i(liuiAS, íitiri c:ri e:l lF̂ erío(l() (IláLSÍ(:(), (:ij<tnd() 
(íl (:íYí(:imi(̂ rito (l(í l<t jpol)l:tcî iri ll(eĵ )̂ ¡a ¡sti !ii<í?(iín() (lesairrollt) (sn l¡a lRtííí̂ i(5ri (jkí iÊl 
Ĉ ítjóri. lÊl íUirn(írit() (jkí la (leírisikiítd (jkí jp()l)lacî iri ]3íirt:í̂ e liâ beir p)roi/()c:tdc) ííl ij¡so 
(>oritÍ!TU(3 d<e lk)s i/alles p̂ arat líi íi¡yri(:ijlJtur:i, ¡siri ítiií: casita :;ittmci()Ti li:i)̂ íi dac!o lijjB̂ ti* a 
un desplazamiento hacia las zonas prácticamente desocupadas, pero de productividad 
marp;irml, (̂ ri las ti(íriras aLÍms.

El segundo tópico al que nos referimos al comienzo de este trabajo, está relacionado 
(:o!i el í:í)rrie:rci() crl irit(3íx:arrit)i(). ILJri im/€nit<tri(3 (l(í l()s re(:unsos !oc43Jkís in(li(:ai c¡ue 
la mayor parte de las materias primas necesarias para la manufactura de artefactos 
cortantes, de manos y metates, así como la arcilla, colorantes y pigmentos, se hayan 
dentro de los límites de la Región de El Cajón. Los recursos que fueron importados 
incluyen distintos tipos de jade y mármol, cobre, magnetita, conchas marinas tanto 
dd 7̂ t̂l<iníi(:o chorno !^ î(:ííl(:(), (:(:r¡Érrii(:a €í?((5íi(:a y (Db-siíliíiriíi. l()s rriateírial(ís 
mencionados solamente la obsidiana se recolectó en abundancia y forma parte de 
todos los contextos domésticos alo largo y ancho de la región. Esta alta concentración 
de obsidiana hace de este material un componente importante introducido en la 
región a través de las redes interrcgionales de intercambio. Es a la reconstrucción 
de las rutas de comercio de la obsidiana que nos referiremos a continuación.

lL.a p)re:scíit(̂  rííĉ 3iist!UK:(:i(5!i ¡se: l)aLsa €ín uim iiiijeísurat ctjiiijpueslLa de 151 íirt(ífact()s 
procedentes de tres sitios en la Región de El Cajón. El análisis se condujo utilizando 
el procedimiento de emisión de partículas por medio de Rayos X (PIXE), el cual fue 
(::tlit)iiaíl() tyara íuircrjar (jtjii^os (le lajs {^articulas {)()r rriill(5n ele (l()(:e: <el(̂ rnent()s 
lii/ijajK)s ¡pMe:sados.

!3JialÍ2̂ arori !28 íirt(̂ ílaí:t()s (le: (lep)(5sitos que rê jieíŝ îitaii la l̂ aLSíí tJsiiliJtiáíi que 
fechan del año 200 a.C. a 500 d.C. Aunque el número de especímenes es relativamente 
bajo, aclara algunos interesantes aspectos de las relaciones de intercambio durante 
(ístja IFlâ se fJstilut^lri. I ôs (l¡at()s resuíiii(los¡ en el 1 iri(li(::tri q¡ue ííl 75̂ ?̂  d(e 1:̂
obsidiana que llegó a la Región de El Cajón provino de las fuentes de La Esperanza, 
Depto. de Intibucá, en el suroccidente de Honduras (Sorensen y Hirth 1984). Otras 
fuentes de obsidiana representadas en pequeñas cantidades son las de Güinope, 
Depto. de El Paraíso, El Chayal en las tierras altas de Guatemala y la de obsidiana 
verde en Pachuca, en las tierras altas, centrales de México (Hirth 1984).

Esta información refuerza el conocimiento que ya se tiene sobre la similitud a nivel 
regional de la cerámica, Ío cual sugiere lazos de intercambio con las tierras altas de 
GiJíiterrî LÍat ELI !S t̂li/ad()r (iurarittí (íste ¡3€:rí()d(). irmŷ tjr p̂ airte (le: líi <olb)SÍ(liariíi
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¡3!X)!3íit)!í:rrie;ntc (̂ ritri5 ¿i l:i (jk̂ l:is rtit<is <d<e (:<)iTier(:io (̂ ii(3 s;c (jirî í̂airi
!ĥ (̂:iíi el a lí) líirĵ )̂ (1(3 l()s ]Rf():; lF!innij]/íi ]/ ILJliiíi. ! 43¡5 ŷriijpos en la Re3í̂ i(̂ n (1(3 
El Cajón aparentemente no tuvieron acceso a grandes cantidades de la materia 
prima procedente de El Chayal y San Martín Jilotepeque, las cuales abastecieron la 
!Ti:̂ )̂ ()r ¡3ail̂ 3 cíe l:i íO)lb)¡si(li:tíi<i (l(3scut)i(3ít<t en l()s ¡siti()i; (l(3l í̂ ê rí()(l() lP1r()t()()líisi(3() 
temprano en las tierras b^as mayas (Rice 1984:192; Nelson s.f.). Es interesante que 
este material es más frecuente en las colecciones analizadas del sitio de Río Pelo en 
(3l \/ktll(3 (1(3 imilla, <en (l()iid(3 fi (1(3 IcMS 9 (3ŝ :x3(3íjn(3n(3s (3Xíunin:Klos t)!ioc(3(í(3ri (1(3 iEH 
(I!ha]/íil, iTii(3ritTas (iit(3 ¡sdifo !2 [)roi/i(3ri(3ri (1(3 Ŝaun l̂ í̂artíri lil()t(3¡3(3C¡t!e CV̂ /()ri(l(3rl(3]̂  
1985:14). La b ^a cantidad de obsidiana originaria de El Chayal y Pachuca que se 
ha encontrado en la Región de El Cajón, puede haber sido transportada a la región 
por la vía comercial que conectaba con Copán. Aunque no se recolectó obsidiana 
(l(í S!atn ] /̂íartín .lil()t(3t)equ(3 (3ri la Pt(3̂ îdiri cíe iÊl (Taj(jn, (3St(3 iimt(3riíil liíi si(l() 
identificado en Los Naranjos, en el Lago de Yojoa, en depósitos estratigráficos que 
corresponden a la Fase Jaral (Baudez y Becquelin 1973: 362).

En lo que respecta a la colección de El Cajón, se analizó un total de 123 artefactos 
de obsidiana provenientes de tres sitios correspondientes a fases polícromas que 
fechan del año 500 a 900 d.C. El número de fuentes de obsidiana que fue explotado, 
cuyos productos se comerciaron con regularidad, aumentó de 1 a 3, lo cual refleja 
una ampliación de las rutas de intercambio en la Región de El Cajón después del año 
5()() L̂ a !im)^orííi d(3 l<í c)l)sidiaria ¡p!rĉ :(3(lÍ2i (1(3 ]Ê stx3íi3n2:a (̂ 1(5̂ D̂), (3ii el 
suroccidente de Honduras. Las otras fuentes explotadas fueron Ixtepeque (24.4% ), 
(3n el est(3 (1(3 <(ju:tt(3rriaLla y (jiiÍ!i(){X3 l.!$̂ ^p), (3(3r(3íi (le l¿í jñrorit(3r:i sturori(3iital (3on 
Nicaragua. La obsidiana de El Chayal está presente en una muy baja frecuencia
( 1 . 1 9{?) (lúri (3uaundo fti(3, sin liij^^ir ít (lurlaLS, tiiia fij(3nt(3 (1(3 iinj3()!iLajiciít (lu!^irit(3 (3Slk3
px3rí()(l() ([(Ikia(lro ^ )̂.

El incremento del porcentaje de obsidiana procedente de Ixtepeque es significativo 
e indica una fuerte conexión con las rutas de comercio en contacto con los grupos 
mayas hacia el oeste. La demanda de obsidiana de la fuente de Ixtepeque fue, quizá, 
el resultado de la eficiente manera en que llegó hasta los puntos de distribución y 
(3C)nstiin(). íil iiutt(3rial <dk3 Ixtc]p<3(̂ u(3 <tl(3aLriz<ó el (3(3ritro de lFI()ít(lutias: (3ti ¡forrri:i (1(3 
núcleos poliédricos ya acabados, mientras que el material de las fuentes hondureñas 
frecuentemente fue transportado en núcleos parcial o totalmente en bruto. 
Aproximadamente un 70% de las hojas prismáticas analizadas en la colección de 
131 <(ríij(5n, p)r()i/i(3Tt(3 cíe la¡$ fti(3nt(3S (1(3 (Ijiiíit(3rriailaL, si(3ii(l() líts iiestantc ŝ (1(3 lL.a 
]E3S]p<3!'an̂ â. Iloc¡â $ líts li()jíis t)iT¡sínílti(3aLS (le líi Rc3̂ î(5!i clcílÊ l Ciaj(5ii fíi(3íoii stacacíos (1(3 
núcleos poliédricos preparados fuera de la región (Sorensen 1985). Localmente, la 
reducción de obsidiana se limitó a la percusión de pequeños nódulos. Ahora bien, 
si la obsidiana de Ixtepeque entró al centro de Honduras por las rutas de comercio
(tu(3 (l(3l su!X)(3:;t(3 (3()ít(lii(3ÍaLri <1 (3 fijc3 iritro(jkici(l<i (les(lk3 el ()(3st(3 c) ri()rt(3,
iiTC()iT:hDríida (3ri la rtjta (í(3 iiití3rcarnl)i() "V̂íill(3 ctel ^̂ Í()t4tjyijíi-(ll()sita (1(3 ^̂ ij(:íitítri
(Hammond 1972), no puede determinarse hasta que los análisis de las colecciones 
de estas otras áreas estén disponibles.
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Aunque todos los sitios tenían acceso a las mismas fuentes, la distribución según 
el orijĝ n̂ ri() es tíc¡iiii/¡aJk̂ nt(3 a tiiai/(ís de la de íil <(̂ aj(5!i. lEn (sl :;iti(3 (It: Síiliurdiri 

la (3t)si(li:uiíi (l(í 1.a !Ê sjp<̂ raruLa ftie! tisíulíi siri (jíi¡scriíTiiiia(:id)ri, taritt) ¡3íir¡a la:; 
!i(3ja:; p)ri:;rriíiti(:as í:()ni() l:j iiî iiiuliaí̂ ttir:! (l€í :irttíliaí:tos a ¡peiicusií̂ ri. l.Jn piartrtjn 
dií(̂ î 3!it(í s¡e ]pus() ílk: íiianillesto ííti!():; :;iti():; cié L.:t (̂ (̂ il):i (Î u:̂ râ )t̂ í̂ t̂ í, ííri (l()ti(lí; 
la (3ij:;i(liajui de Iftie: t:l rri:jt€íri¡al {jrelleiTidc) ¡3<un las fK)j:ts p)ri:;rn;íti(::ts,
mientras la obsidiana hondureña se utilizó especíñcamente para la manufactura a 
percusión. Este patrón corresponde a las rutas de intercambio independientes que 
se encuentran en mesoamórica durante el Período Formadvo Temprano y Medio. 
Es posible que cada uno de los tres sitios mayores mantuvieran un abastecimiento 
irit(írc!Tj:̂ :Ml(), :;einrti iii(jkí{)(íri(li(íTit(í, em Ic) q[ue sê  refit̂ it̂  ¡a l:ts riitsís (je:
comercio que abastecían la obsidiana desde las fuentes extranjeras.

F̂ or c)t!ia tjarteí, es ri(í(:esaíT¡o ¡píintí!' iri<ís íit(íri(:i(5ri al v̂ olimû ii pheri()(li(:i(l<t(l d!el 
intercambio de obsidiana. Las recientes investigaciones en Copán sugieren que el 
consumo anual de este material fue bastante más b^o que lo asumido anteriormente, 
debido a la eficiente tecnología en la cadena de producción del núcleo a la hoja, con 
lít í:uaú ste phcjtlíari rriíUiiiílat̂ ttu'ajr rriij(:li:is iKjja:; íle: tiriat relíitii/am( îit(  ̂ ¡p<í(;tieflíi 
cantidad de obsidiana. Los estimados sugieren que unas 20 cargas de obsidiana 
¡pu(̂ (l(íri ihíalxí!' ll()Tiad() la¡s rie:ce:;i(jaíle:s ¡aiiuales ele: tod(3 el "\̂ ídl(3 (j(í (T(3]pán 
(Comunicación personal de D. Webster). Aunque el análisis de los artefactos Uticos 
no está completo todavía, los estudios preliminares hechos por Jerrel Sorensen 
( 1S)!S5) :;tî yi(3r(̂ !i c¡ue el \^olu!Tien díe ()l):;i(liaii:i (̂ uíí (̂ iitirú) at l:i lRLe:í̂ i()ri (jk̂ ]Eíl <(líij(5íi, 
[)uí̂ de: liíitxír :;ido iiná:; aJíto ê ri e:l (:ats() (1(̂  (2()¡3<in.

l̂ ĵ {jara ¿tsuiiiir 1() :irite:rik)r es c¡tie a:p)ro?(iriiíi(líini(íriteí ¡jíititís díe los 
artefactos de obsidiana de nuestra colección, son lascas de percusión manufacturadas 

{Jíirtir (j(í {jeíí̂ tieíflíis ^̂ uijíts;. ŷLUiiê iiê  ILa p)ro(juc(:id)!i de liojas íl(í ()l):;iíliíiíia (̂ :; lun 
proceso altamente eñeiente, la producción y uso de las lascas de percusión no lo es. 
Como resultado, la demanda de obsidiana por unidad de peso puede haber sido más 
aJta {jíUU (:iadít tiriiíjaíl (l()!iTk̂ :;tií:íi, :;irri{)lxííTi(̂ Tit(̂  ¡p<3r(}Uí̂  í:í)iital)ítri (:í)ii tirm iTien()s 
eficiente tecnología para la manufactura de artefactos cortantes.

Una de nuestras metas futuras es reconstruir los mecanismos del intercambio que 
abasteció los bienes de consumo dentro y entre comunidades. No obstante los 
lirríita(l():; (liito:;, ¡síí t)uí;(l(:ri liacer :tl¡yunas ()l)¡s€:n/a(:i()ii(^s (̂ ri este rrtorritírito. 
ejemplo, los nódulos de obsidiana usados en la percusión se presentan con similar 
ff(í(:tieTiciai í̂ ri líts tiTii(j:j(jk̂ :; (j()iTi(í̂ ;ti(::ts (j(̂  ^Hittí conit) (̂ ii l:t:; q[ue: rio 1() :;on. ISfo 
evidencia de abastecimiento y almacenamiento centralizado de nódulos y tampoco 
(̂ ?(i:;t€ín tSLllííî :̂; ê ri (l()ii(je ¡3u(jk) tmt)(ír:;e: ll( î/a(l() a (:atx) líi rt̂ ílu(:cî )ri t)iT¡rriaLria (1(: la 
obsidiana. Todas las unidades domésticas tenían acceso a los nódulos de obsidiana 
y los trabajaban y hasta es probable que los hicieran circular entre las unidades 
domésticas, en un flujo recíproco de intercambio.

F̂ ()f (̂ 1 (:()íit!rari(), la p)r()(lii(:(:i(5n íl(̂  ̂ íiojíis (j(̂  ()¡j:;i(liíiiiíi e:stíil)íi rr(á[s rest¡riri¡yi(jíi.
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]ELi/i(l(̂ riciaL de: i^(ju(:í:i(5ii (jkí !ioj¡a¡$ ¡)iTsni<íti(:as S(S (íiií̂ ueTiti'a :;olairrie:rite e:ri lo¡s 
mayores, asociada con frecuencia con las residencias élite. Las hojas prismáticas 
pueden haber estado disponibles para el subsiguiente uso y redistribución dentro de 
la comunidad. Sin embargo, la ausencia de grandes talleres de obsidiana, así como 
de una manufactura de hojas prismáticas en la mayoría de las unidades domésticas, 
stî yi(íre í̂ im, (:iianíl() inííii()s, íilj^uiias iiojaí; (l(̂ t)e:ri liíit)er ll(̂ ¡yad() a l2L ]Rtê yi(5iT d<e lEU 
(I!ajórí juTit() (:()!T lajs ^̂ uijíu; (le: ()!3¡sidiariaL e:ri Ib̂ rutí), trai7(̂ s de re:de:s r!3(:í¡3!DCiaí; de: 
iriteí!T:iuril)ií).

En este trabajo hemos tratado de alcanzar dos objetivos. Por una parte, hemos 
resumido los datos disponibles sobre las prácticas de subsistencia en un medio 
ambiente tropical, las cuales podrán ser precisadas a medida que la información 
recavada por otros proyectos se sume a la nuestra. Los datos indican la utilización 
de uri arrri[)lio e:sj3€̂ :t!io cié: pítíiritíis íiriiirmlkís, corritriiiaíla (:()n el (:ultirvo cí€: iriaíî , 
lirij()l íi)7()t(í. ĵ í̂l(íiTi<ls¡, !i(̂ rn()s (^x:uriiim(l() líis reíl(̂ s de aJb)a:;t(ícirrii(̂ nto (le 1:̂  
ol3:$i(liariíi (íii aút íiinílis:is ctuími(:o de:l rri:ite:riial. 1E:1 irite:r(:aurrit)i() i!Tt̂ T̂rrê î()iiíil (le: 
la obsidiana de Ixtepeque y La Esperanza, dió lugar al contacto con otros grupos en 
las tierras altas de Guatemala y El Salvador, mientras que el contacto con el área de 
(IjiiiiTK)¡p<í ¡3U(íde: iial)(ír (:()ndu(:id() atl est:Tl)l(̂ í:inii(̂ Tito (jk̂ urî i ruta (l(í í:orri(:rci() inaí:iít 
el sureste, en dirección a las tierras bajas de Centroamérica (Hirth 1984). Aunque 
(íl iaiullisis cte: las fíi(;rite:s cíe (DlrsiíliíHui (̂ s iiri() (1(3 los rri(3j()iT3:; (:aLrriiiTí)s iiu(3S!tro 
alcance para reconstruir el intercambio interregional, no nos señala cuales fueron 
los í;iti()s q¡ue riiantui/ieiiDn (:()iU;T(:to r(3cíí)iDCo. lE)(3t(3!TiTiríaLr líi {3!T3CÍ:Síi rrita (1(3 
(:orri(3r(:ií), () la jforrníi í:()iicr(3tíi (̂ u(3 t()in(5 (3l irit(3r(:ainl)!k3 q[ue !5iíirii!iistré¡ iin l)ií3ii (1(3 
c()iU)Urrio, (3S iiii asmnío c¡ue ¡s()l:mi(3rit(3 {)U(3d(3 (3)(ímii!unis(3 (jk3S(l(3 luur jr<3!is{3(3(3tii/:̂  
regional que incorpore toda la información conocida. Una reconstrucción completa 
del sistema de subsistencia precolombino y de las relaciones comerciales requiere 
una información comparable sobre las otras regiones de Honduras. Ojalá que otros 
proyectos desarrollen algunas de estas hipótesis pues podremos alcanzar una mejor 
comprensión del desarrollo cultural en el territorio hondureño.

CUADRO 1

ANALISIS DE LA OBSIDIANA DE LA FASE USULUTAN (200 a.C. - 500 d.C.)
EN EL SITIO DE SALITRON VIEJO, HONDURAS

Fuente Número Porcentaje

La Esperanza, Honduras 21 75.0
Güinope, Honduras 1 3.6
El Chayal, Guatemala 1 3.6
Pachuca, México 1 3.6
Desconocida 4 14.2

%

Total 28 100.0
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]̂ /!issi()Ti d: í̂ iia!î ;atise aiu í^í(exi(:o.

jEiric
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